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Comunicados á medio real línea.—Un anuncio 
de diez líneas cada mesá losSrs. suscrilores.

Miércoles 90 de Febrero de ISSO.

Fuera y franco.

Un mes 14 rs. vn.
trksüiesës 40.

El precio de anuncios convencional.—Su­
plementos gratis à los Sres. suscritores.

PERIÓDICO POLITICO, RELIGIOSO, LITERARIO Ê INDUSTRIAL.
ADVKnTEHCIA.

Da redaccBOR y oficb 
na s de este periodico se lia a 
abierto en la calle de Sos 
Da tala síes niim. 4^, donde 
se oirán y atenderán cesan- 
tas recia macioaaes se ha­
gan.

tJna JPavadoja,
Existe en Europa una seda poiílica que 

pretende haberse colocado en el medio 
de todos los partidos, de todos los siste­
mas, de todas las opiniones, de todos los 
intereses, de todas las voluntades;- que 
cree haber resuelto todos los problemas 
sociales, y que proclama constantemen'e 
esta fórmula: in medio venáis. Si esto 
es uosible, si esto e.s fácil, si esto lo ha 
conseguido y egecutado la secta, no que­
remos nosotros decirlo, lo dicen y lo juz­
gan la memoria y el sentido común. El 
sentido común dice que la política, en 
susiníinitas relaciones no es un sistema 
de círculos concéntricos á los cuales se 
encuentra fácilmente el punto interme­
dio con el auxilio del compás. El esta­
do actual de la Europa es algo mas que 
una figura geométrica. Es el antago­
nismo diametral de dos principios; de la 
afirmación y de la negación, de la au­
toridad y de la anarquía; y quererse es­
tablecer entre estos dos principios y de­
tenerse allí, es como quererse estable­
cer entre lo que existe y lo que no exis­
te, entre la vida y la muerte. Comprén­
dese perfectamente un cuerpo vivo ó un 
cuerpo muerto: lo que no se comprende 
tan bien es un cuerpo medio-muerío. Y, 
sin embargo, esto es el Justo-medio.

Es tan clara la oposición de estos 
principios, son tan marcadas sus dife­
rentes tendencias, tan patentes son sus 
contrarios efectos, que no podemos en 
verdad atinar como personas por lo ge­
neral muy ilustradas, han podido creer 
en un sistema de contemporización que 
empieza por enervar la autorid.id, y 
concluye por ceder á la revolución; que 
relaja el principio conservador, para ir 
á estrellarse en el disolvente.

Porque al fin. esta, y no otra es la 
lucha que divide actualmente al mundo. 
En un campo están los que quieien la

arlículos que obligan al Rey à sancio­
nar lo determinado por las Córles, pré- 
vias ciertas formalidades.

De modo que el origen de la autori­
dad, según los mismos, está en el Rey, 
está en las (’órtes, y no está en nin­
guno de los dos.

El Sr. Donoso Cortés esplicaba ma­
ravillosamente esta anomalía, diciendo 
que para encontrar la fuente de la auto­
ridad, no había necesidad de subir hasta 
el c ielo, ni de bajar hasta la tierra, .y que 
debia de asentársela en el medio, como 
si dijéramos, en el aire. Esta teoría po­
drá tener todo el mérito que la brûlante 
imaginación del Sr. Donoso comunica á 
las suyas, pero á nosotros nos parece 
que la rechazan abiertamente las leyes 
de la gravedad política.

Si la teoría es contradictoria, la eje­
cución práctica no lo es menos. Dejan­
do correr el principio, podría venir á 
las Córtes una opinion contraria al par-- 
lido, y es necesario poner obstáculos á 
la elección, es decir, rechazar el prin­
cipio.

Dejando correr el principio, llegan el 
26 de Marzo y el 7 de Mayo, y hay que 
ponerse al lado del otro, ahogando en 
sangre el primero.

Por e! contrario: intenta la Corona 
variar el ministerio, como puede hacer­
lo librcmgule en uso de su prerogativa 
constitucional; el Justo-medio en estos 
casos sigue otra dirección: ó apela al 
parlamento, como en 1847, ó dice que 
esto es un golpedeeslado, como en 1849, 
y mata también la prerogativa.

No hay remedio: ó se escoje el prin­
cipio de autoridad, ó el de la razon in­
dividual simbolizado en la soberanía del 
pueblo. E! primero representa la paz, el 
órden, la civilización, la libertad: el se­
gundo ya os dicen los cataclismos euro­
peos lo que representa, Podréis en fuer­
za de sacrificios y de humillantes conce­
siones detener un poco las violentas in­
clinaciones de la revolución; pero estos 
alhagos no llegarán por último á domes- 
dea ría.

paz, los que toman la sociedad tal cual 
es, considerándola en su constitución, 
en su sistema de propiedad, de familia, 
de gerarquía, dejando al lento y suave 
influjo de una civilización moralinente 
ilusti’ada, el desenvolvitniento de su bien­
estar. Su principio es el poder tem­
plado del trono. En otro militan los que 
no contentos con que la sociedad esté 
como la han hecho los siglos, quieren 
removerla en su organización intima, y 
cambiar ó destruir la propiedad, y dis­
persar la familia, y nivelar la gerarquía: 
y su principio es la soberanía del pueblo.

La soberanía del pueblo, sí: porque 
donde al pueblo se le dice y hace creer 
que es soberano, y árbitro del derecho y 
(lela fuerza, ¿^qué queréis que haga sino 

. trastornaren uso de su soberanía la pro- 
)icdad, que naturalmente codicia y ni­
velar las gerarquías por su estatura?

Lo que en Junio de 18 8 pedia Bar­
íes en la Asamblea francesa, nocra nin­
gún desalino,"admitido el principio de 
aquella soberanía; el que disfruta tan 
alta prerogativa bien parece que puede 
imponer al comercio una contribución, 
aunque sea de mil millones de francos.

Cuando Proudhon dice que la pro­
piedad es un robo, no hace mas que de­
ducir consecuencias del mismo princi­
pio, que conduce directamente al indi- 
c ¡dualismo; desde cuyo punto de vista 
todo lo que le limita, tiene (jue ser con­
siderado como una espoliacion.

El mal, pues, no está en las conse­
cuencias sino en el principio, y lodos 
los que le profesan en mayor ó menor 
escala, y con mas ó menos claridad, ten­
drán también, de muy buena fé, y con­
tra sus mejores deseos, que ser arras­
trados de deducción en deducción por, 
esta fatal senda.

En España el Justo-medio ha inten­
tado neutralizar los efectos desastrosos 
(!(' este principio, estableciendo en el 
preámbulo de la Constitución vigente uno 
enteramente conlrario, que coloca la su­
prema potestad en el Trono con inter­
vención dé las Cortes. Este principio es 
altamente filosófico, prudentemcnle po- 
iílico y muy conforme á nuestra histo­
ria y al estado presente de la sociedad; 
pero por una inconcebible contradicción 
que oscurece siempre la razon de estos 
publicistas, se concilia mal con los

El Porvenir de ayer nos dedica un 
articulo en que á vuelta de ciertas per­
misiones, cuya conveniencia no vamos 
á calificar, se afana vanamente en de-

TBoslrar que el partido monárquico está 
excluido de la Constitución y de las le­
yes. Por inverosímil é increíble que es­
ta aseveración pueda parecer á nuestros 
lectores, nosotros no la inventamos, el 
Porvenir la hace, y haciéndola, coloca al 
partido monárquico ó en la categoría de 
los malhechores à quienes no amparan 
las prescriciones ordinarias de las leyes, 
ó en la de aquellas comuniones que pri­
vadas de los derechos y garantías polí­
ticas, tienen que buscar su existencia 
fuera de la sociedad, del orden, de la 
paz. Toda esta importancia tiene la doc­
trina del Porvenir. La cuestión es es­
pinosa, según dice, pero la resuelve con 
una facilidad admirable.

Nosotros creemos que el Porvenir 
no ha meditado bien sus palabras y aun 
sospechamos que desconfia de el'as. Si 
se hubiera limitado à hacernos simple­
mente las preguntas que nos dirije, no 
esperimenlaria las dificultades de la po­
sición que ha abrazado, y lasque toda­
vía puede esperimentar.

Esto es muy grave, y si bien pare­
ce resuelto en el ánimo de nuestro cole­
ga, no queremos rehusarle las esplica- 
ciones que nos pide, y que vamos à dar­
le con toda la posible claridad.

l.'^ El partido monárquico, que 
no puede reconocer la actual Constitu­
ción como la mejor posible, la respeta no 
obstante, y la acepta, bien observada, 
como criterio de las opinrnes y deseos 
de la nación.

2. "^ El partido monárquico, pres­
cindiendo de la bondad filosófica y políti­
ca del principio de la soberanía del pue­
blo, le acepta también como criterio de la 
voluntad general.

3. ^ Pero el partido monárquico, 
que aun aceptando las cuestiones en el 
terreno á que las llevan sus adversa­
rios políticos, quiere ser consecuente, 
tiene derecho á exigirles que, dejaudo à 
la nación en absoluta libertad de emi­
tir su voto, sin sugestiones, sin vio­
lencias de ninguna especie, se sometan 
al fallo universal, bien conduzca á la 
república, bien á lo que el Porvenir lla­
ma absolutismo. Si la nación, como se 
dieces soberana, no sabemos que pue­
da impedírsela ningún'género de cons­
titución. Para cuando ese caso llegue, 
adve; limos solamente al Porvenir, que.

miíTis.

CORSE DE LEON.
NOVELA HISTORICA

TRADUCIDA DEL ORIGINAL INGLES 

que pocos tienen, y que podría llamarse el co­
nocimiento del instinto.

Durante su pausa momentánea observó que el 
ojo negro y penetrante de su singular compa­
ñero estaba fijo en él como tratar de leer lo que 
pasaba en su ánimo. También el Clérigo pare­
ció comprender sus pensamientos, pues acercán­
dose á él le dijo en voz baja:—Podéis confiar 
en él; jamás tuno hizo traición á nadie.

No me inspira desconfianza, dijo Bernardo de 
Roban volviéndose hacia León, y apretando la 
mano; confio en él ciegamente. Irénios los dos 
solos por el sendero estraviado. Tanto vos co­
mo yo sabemos, según creo, lo que es pelear, 
y bastamos para defender aquel estrecho paso.

Me parece oportuno que ataque mas gente por 
detrás.

Gorse de León se sonrió al oir esto.
—Vamos pues, despacio, dijo y peguémonos 

á la roca; pronto los alcanzarémos, por que ellos 
van cargados y nosotros libres.

Y diciendo esto, echó á andar, metiéndose, 
en cuanto era posible bajo la sombra de los 
peñascos, hasta que todo el cuerpo enemigo 
hubo rodeado el ángulo mas próximo, dejando 
á todo el valle en completa oscuridad. El ca­
ballero y todos los que lo acompañaban ace­
leraron en este momento el paso, ha&ta llegar 
á un punto en que una prominencia de la 
roca se adelantaba al valle Aqui se detuvo 
León, mandando á criados de Rohan, que si­
guiesen el camino hasta alcanzar la retaguar­
dia de la partida enemiga, para atacarla lo mas 
imprevista y repentinamente que les fuese po­
sible.

Apresuraos, les dijo, poique como vamos á 
corlar este ángulo de la roca, ilegarémos an­
tes que vosotros. Pronto saldrá la luna de a- 
quella nube, y su luz hará ver nuestro corto 
número. Seguidme, baron. Por aquí, sobre es­
ta roca. Gojedesas ramas, y estais en el sendero.

Y diciendo, y haciendo dió un salto,' y al­

canzó el punto qui deseaba, como perito que 
era en el camino que iba á emprender. Ber­
nardo de Rohan, con menos conocimiento de 
la localidad, pero con toda la agilidad de la 
juventud y de la íuerza„ lo siguió y en pocos 
instantes se h liaban ambos cerca de la cum­
bre de la montaña.

—El demonio de la luna! esclamó el com­
pañero de Rohan; empieza á brillar en el mis­
mo instante en que debiera ocnllarse. Ahora 
está echando á un lado esas nufies como si es­
tuviese apartando el cortinaje de una tienda de 
campaña. Andemos despacio, porque ilegarémos 
mucho antes que ellos.

Despues de subir algo mas de un cuarto de 
milla, el sendero empezaba otra vez á bajar 
como para reunirse al camino. Ya se veia to­
do con claridad; porque la luna derramaba tor­
rentes de luz; y aunque nadie probablemente 
podia vei' á Rohan, ni a su compañero, mien­
tras se deslizaban entre la yerba y loa frag­
mentos de roca, ellos veian de cuando en cuan­
do el valle. Un rayo de luz que se veia algunas ve­
ces á mano izquierda, pero muy hacia atrás 
manifestó á Roban que su guia no lo había en­
gañado en cuanto á lo corlo del atajo por don­
de habían echado, aunque no podía ver el ca­

mino ni los que venían por él. Por fin, lle­
garon à un punto en que el sendero se acer­
caba á distancia de diez varas del camino prin­
cipal, y escogiendo nuestros caminantes una a- 
bertura medio tapada por el monte-bajo que 
creía en ella, se detuvo Corse de León y dijo:

Bueno será que aquí, aguardemos su llega­
da. Todavía tardarán diez minutos en venir. Es­
peradlos aquí que yo me colocaré un poco mas 
arriba para observarlos; y os avisaré con tiempo.

Si Bernardo de Roban tenia sospechas de la 
fidelidad de su compañero, sabia que era inú­
til manifestarlas, y por consiguiente no se opu­
so á su ¡lian, dejando que se fuese sin decir 
una palabra; y escogiendo un lugar entre los 
árboles, se coíocó donde sin ser visto podia exa­
minar perfectamente la pequeña hondonada que 
lormaban los montes circunvecino.s. Despues de 
esperar algún tiempo en esta posición, vió la 
partida enemiga acercándose lentamente, con las 
hachas apagadas, y presentando á la vista so­
lo una masa negra, sobre cuyas corazas refle­
jaba de cuando en cuando un rayo plateado de 
luna.

El tiempo se le hacia largo, y el paso de los 
enemigos lento; pues aunque Bernardo de Rohan 
se habia hallado en muchas emboscadas, y ha-



TA PAZ.

como asesoraba el Sr. marqués de Mi- 
raflores en cierta ocasión solemne, tal 
vez le pesara saber la verdadera esta­
dística de los partidos.

Entretanto el Porvenir puede ir pen­
sando en añadir à los términos de da 
cuestión el siguiente:

Supuesto que el partido monárqui­
co siempre ha aceptado la observancia 
de la Constitución como medio de dar 
à conocer el voto del pais, ¿tiene de- 
redro á las garantías políticas, á la li­
bertad de la prensa, á la emisión del 
sufragio, à la representación nacional, 

■á los destinos, à los honores, asi como 
la misma Constitución le imponelos de­
beres de contribuir de todos modos al 

.'Sostenimiento délas cargas del estado?
lié aquí la cuestión de legalidad. 

Trátela concienzuda é imparcialmentc 
el Porvenir: nosotros le seguiremos con 
decoro.

AftTICIAS ESTR4KGERAS.
Turquía. í

' Î.OS periódicos ingleses contienen no­
ticias de Conslantinopla del 19, à coya 
fecha dicen- no habian vuelto à anudarse 
•todavia las relaciones diplomáticas entre 
la Puerta y el Austria.

—El Wanderer de Viona publica ¡as 
noticias siguientes:

«El conde Slurmer espera de un mo­
mento à otro de Viena la ratificación del 
convenio eelnbrado con la Puerta. Las per­
sonas designadas para sei internadas'son 
4-8. El general Aupik ha reclamado al con­
de de Zamoiski, que figuraba en esta ¡is­
la, y ha obtenido en su favor de la Puer­
ta la autorización de quedar en libertad.

Los embajadores de Austria y Rusia, 
protestaron inmediatamente declarando que 
no reconocian ni al cond« Zamoiski su 
cualidad de francés, ni en el general Au­
pik el derecho de reclamarlo, y que no 
veian en el conde mas que mu enemigo 
que. sin la autniizacion de la Francia, ha- 

T)ia lomado contra el Austria y la Rusia.
£1 general Aupik no se ha dejado in- 

limidar, y ha recordado que'los dos em­
bajadores no habian hecho ninguna pro­
testa en el momento en que sir Slratforl 
tailing reclamaba al general Guyon y á 
otros refugiados que se han establecido en 
Conslantinopla sin ser inquietados.

Se dice, sin embargo, que el conde Za- 
-moiski, para evitar lodo disgusto á su go­
bierno y à la Puerta, pasará el Bosforo sin 
tocar en Conslantinopla.»

Rusia.
Dice la Gaceta de Breslau que el empe­

rador, habiendo sabido que el banquero 
Steinkeller. de Varsovia, el creador de la 
indiisliia de Polonia, iba á suspender sus 
{lagos, ha mandado que por el tesoro del 
Estado se paguen sus deudas, que ascien­
den á muchos millones de llorines polacos.

También ha amnistiado à un hijo suyo 
desterrado por causas políticas. Parece que 
estos favores se ban dispensado al señor S. 
por haber construido la primer legua del 
camino de Varsovia à Cracovia, que lía ¡ires-

lado tan grandes servicios al ejército Ru­
so en la guerra de Hungría.

Snjouia-Cnoígia
En Sajoni a-Gotha se. ha lermbiado ya 

la batalla electoral. Los demócratas han 
sido los vencedores. La |iroclamaciou del 
resultado del escrutinio ha sido acogida 
al grito de viva la democracia.

Ksíados 1*031 üfseios.
La ¡unía de censura de la Universi­

dad de ^Babilonia ha desl tuido á varios 
profesores, por ser sospechoso el sistema 
de eiLseñanza que seguían con sus discí­
pulos.
RenioTouiIinrdo-A eiieto.

El 30 del mes pasado salió de Vene­
cia para la capital de sus estados el du­
que. de Módena, habiendo visitado antes 
el fuerte de Marghera.

Ros Sicilias.
:EI general Nuncianlo, gobernador de 

Sicilia, ha declarado en estado de sitio 
á varios distritos de aquel territorio.

Varios emigrados napolitano que se ha­
llaban en Civita-Vecchia han sido e.^trai- 
dos de dicha plaza por un comisario maii- 
-úüáo ad hoc de.Nápoles, quien tenia la ór- 
Jen de conducirlos á este pais.

—De Terracina escriben al Heruldo el 
23 de enero lo que sigue:

«Entre los círculos diplomáticos de ^á- 
poles se dice que para la primera mitad 
del proximo mes de febrero emprenderá 
el Papa su \iaje, saliendo antes todo el 
cuerpo diplomático para reunirse á hacer­
le el recibimiento en Albano.

«Apenas hemos 11< gado á Terracina nos 
encontramos con que la noticia c« rria con 
tanto mas crédito en nuestro cuartel gé­
néral, cuanto que el general Córdoba ha 
adoptado ames de su partida para ^a|J0- 
les, algunas disposiciones por si efeclixa- 
menle viene su Santidad. La voz geneia! 
añade que las tropas españolas escoltarán 
al Padre Santo hasta la misma capital de 
sus Estados. i\osolros suponemos que aun­
que -tales sean los deseos de los que qui­
sieran ver á los españoles guarneciendo 
á Roma, estos no acompañaran a Su Saii-_ 
lidad mas que hasta los primer.dj^nIo­
nes franceses. De cualquier modÓ"-es“'qo 
cierto que el general Cordooa ha determi­
nado que no se embarquen hoy como es­
taba dispuesto, los dos batallones de San 
Marcial para queen union del de Chicla- 
na que esta en Vellelri y del resto delà 
caballería hagan los honores al Papa, si 
es que se efectúa su viage tantas veces 
anunciado sin éxito.»

lu^laterra.
El Globo desmiente la noticia que ha­

bía circulado de que la Reina Victoria pen­
saba visitar á Gibraltar en el próximo ve­
rano.

Francia.
De París escriben al Pais el 10, en­

tre otras cosas lo siguiente:
«El Aapoleon consagra hoy su artícu­

lo capital á apoyar la especie de que l¿i 
existencia del presidente de la Re|»úbli- 
ca como poder constitucional, es imposi­
ble si las elecciones de la Asamblea no 
se hacen bajo el dominio de la mi.sma idea 
que presidió á la elección del príncipe Lui.s 
'Napoléon. De este artículo, (¡ue por lo de­
mas apoya una doctrina perfectamente 

defendible, se desprende por las conside­
raciones secundarias en cierto modo que 
en el se emiten, una especie peligrosí­
sima en las circunstancias actuales, á sa­
ber; que la existencia de la Asamblea co­
mo poder absolutamente soberano, no es 
compatible con la existencia v la respon­
sabilidad (le otro poder igualmente (’ma— 
natif) del sufragio t lectoi al, cuales el del 
presidente de la República.

» Ustedes comprenden cuál habrá podi­
do ser el efecto del artículo del J\apoleon 
en circunstancias (’ii que el desasosiego ¡lú- 
blico ha venido á aumentarse en presen­
cia de las nuevas elecciones.

»Ulro asnillo hay que ha preocupado 
mucho estos dias la atención pública, y que 
ha perdido una {larte de su importancia 
ante el mayor inleiés de la cuestión de 
elecciones; hablo de la cuestión de Grecia. 
El estado actual de este asunto, es que la 
Inglaterra ha aceptado la mediación de la 
Francia para poner término a sus diferí n- 
cias con a(¡nella potencia. Vero como us­
tedes comprenden esto no es mas, ni pue­
de ser mas (|ue un estado transitorio de 
la cuestión.»

—En Dijon se ha publicado un ¡lerió- 
dico socialista.

En la Asamblea Nacional, periódico de 
Varis, leemos lo siguiente:

«La próxima llegada á Varis del minis­
tro ruso acreditado por el emperador Ni­
colás cerca del principe-présidente, trae 
sumamente inquieto á Lord 'Kormamby, 
embajador inglés. El pensamiento del Ai'i- 
tócrata no se oculta á nadie. Estando en 
vísjieras de graves acontecimientos mili­
tares, el Emperador que tiene una com­
pleta confianza en los sentimientos del go­
bierno francés quiere preservar á este de 
las malas innuencias de Lord Normamby 
y mantenerle en un espíritu de pruden­
cia y conservación, base de la d¡|)loma- 
cia. Son, pues, necesarias dos cosas: con­
servar á la Francia su poderío diplomá­
tico en el eslranjero (cosa á que se opo­
ne en todas partes la Inglaterra, con su 
egoísmo é intereses y de consiguiente sin 
política leal y amistosa), y hace ver á 
Lord Valmersíon, que siempre ha soñado 
en hacer pasar á la Francia por el oj<) 
de una aguja, que nuestro ¡lais es amado 
y respetado del mundo entero. Tal es la 
carga impuesta al príncipe-presidente y 
ojalá pueda elevarse á su altura.»

miCIAS DEL REI^O.
PAKTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Con el plausible motivo de haber en­
trado la Reina nuestra Señora felizmente 
en el quinto mes de su embarazo, ha teni­
do á bien S. M. mandar que haya 1res 
(lias de gala, debiendo empezar desde hoy.

Ayr á las siete de la noche tuvieron 
la honra de h licitar á S. M. la Reina nues- 
tra Señora las comisiones de los cuerpos 
( olegisladores designadas al efecto, á las 
cuales se asociaron con el mayor entusias­
mo iodos los señores senadores y diputa­
dos (¡ue actualmente se' hallan en esta cór­
te. S. M.sp dignó recibirlas con su acos­
tumbrada benevolencia en el salon delTro-

no, spnladaal lado de su augiislo esposo y 
aconij anada de l(»dos los señores ministros 
y de la Real serxidumbre.

El señor presidente del Senado diri­
gió a S. M. en este solemne acto el siguiente 
discurso:

Señora: El Senado, apenas escuchó con 
profunda emoción ¡a fausta nueta que le 
comunicó vuestro gobierno, acordó con uná­
nime esjiontaneidad llegar solicito y en cuer­
po á los pies de V. M. para felicitarla por 
tan deseado acontecimiento.

Débil es. Señora, mi toz para alcan­
zar en esta ocasión solemne à trazar de­
bidamente los sentimientos de adhesion 
y lealtad de que este alto Cuerpo colegis- 
lador se halla animado. ¿Ni cómo me fue­
ra fácil, señora, poder ser intérprete fiej 
de los nobles pensamientos de tanto hom­
bre notable, encanecidos unos en el ser­
vicio (le su patria y desús Reyes, y otros 
llevando en sus venas la sangre ilustre de 
los antiguos caballeros de Castilla, Aragon 
y Navarra.

Habré pues, Señora de contentarme con 
recordar á V. M. que somos los mismos 
que la vimos nacer, que rodeamos su cu­
na V la guarecimos contra los terribles vai­
venes y revueltas producidos por una cues­
tión de sucesión, una guerra civil y una 
revolución política juntas, que pusieron mas 
(le una vez en peligro sus sacrosantos de 
rechos; derechos, Señora, que lográmos sal - 
var, gracias sean dadas á esta nación mag­
nánima é hidalga, que aseguró con ellos 
el Gobierno representativo, de que es V. 
M. el verdadero emblema.

Hoy, señora, esos mismos hombres que 
tranquilos y firmes en medio de graves 
[)eligros y conflictos no conocieron la fla­
queza, sentimos agolparse á nuestros ojos 
lágrimas de alegría al ver á V. M. no so­
lo feliz y tranquila en medio de una paz 
que envidian muy antiguas y sólidas mo- 
narqqias, sino en vísperas, Señora, de es- 
perimenlar las delicias de ser madre y de 
dar á la España una prenda mas de esta­
bilidad al trono de vuestros antepasados; 
trono firme y robusto, cuyos hondos y só­
lidos cimientos no podrán conmover ni mí­
seras pasiones, ni livianos intereses,

Y vos, señor augusto esposo de nues­
tra reina idolatrada, que nacido entre no- 
so tros, nieto de nuestros reyes é infante 
de España, ciiado y educado en este mis­
mo palacio, fuisteis el designado por la 
Di'ina Providencia para asegurar el cum­
plimiento de la ley de sucesión regular 
y directa, que rigió sin intermisión siete 
siglos en Castilla, recibid también los sin­
ceros parabiene.s del Senado, al que rue­
go à VV. MM. se sirvan permitir besar 
su Real mano.

S. M. se dignó contestar:
S<"ñores senadores: He ,oido con viva 

alegria la felicitación que me habéis di­
rigido en nombre del Senado.

El suceso que es objeto de ella me ha­
ce esperar que contribuirá á afianzar la

bia -peleado contra gente mas numerosa que la 
quedo acompañaba, no podia dejar de sentir aque - 
Has emociones que esperimenta todo el que es­
pera un resultado, y sobre lodo cuando de él 
depende la dicha ó la desgracia de la vida. 
El sentía lodo esto, y deseando ardientemente 
que llegase el momento de tirar el dado le pa­
recía eternos los minutos de espera.

Yá apareciendo á su vista y yá ocultándo­
se, seguía avanzando el enemigo, y sin embar­
go su eslraño compañero no parecía. Rohan 
calculaba que no podia estar lejos, pues una o 1 
dos veces oyó crugir las ramas de los arbus­
tos de 1 parte de arriba; viendo al mismo tiem­
po que dos ó 1res piedras rodaron al fondo del 
valle; y también se le figuró oir la voz de León, 
como SI estuviese hablándose á si mismo. AI 
fin percibió que uno bajaba ¡ror el sendero, y^ 
un momento despues se hallaba León a su la­
do. Al acercarse, se quitó la capa que habla 
llevado puesta hasta entonces, y la arrojó sobre 
■un-arbusto diciendo;—Yá te encontraré cuando 
te necesite y h lya pasado este chubasco.

Al ver el aspecto que ahora presentaba no 
quedó duda á Rohan sobre la naturaleza de las 
ocupaciones de su compañero. Cuando se qui­
tó la capa, vi6 que tenia los hombros v el pe­

cho cubiertos de con aquella clase peculi-r de 
armadura que usaban los salteadores de aquel 
tiempo. Los brazos quedaban libres, sin ningu­
na clase de defensa, y sobre el hombro de­
recho pasaba un lalí de ante, del cual pendia 
una largn y pesada espada. Mas no era esto 
todo, sino que un cinturón d^cuero llevaba un 
arsenal de armas, destinadas à reemplazar la es­
pada en caso que esta faltase. Entre ellas te­
nia largos y formidables cuchólos, que emplea­
ban á menudo en aquella época los soldados 
de infantería para malar á los caballos de los 
contrarios. Llevaba también varios puñales de 
difírenies tamaños, juntamente con mas gran­
des pistolas de caballería que estaban de tal 
modo colocadas que no estorbaban el juego de 
la mano para alcanzar el puño de la espada.

Acercóse á Bernardo de Rohan, y le dijo;
—Ya veis, baron, que estoy mejor prepara­

do que vos para este encuentro. Solo teneis 
vuestra espada, y mejor haréis en lomar una 
de estas; y señaló con el dedo una de las pis­
tolas.

—No me faltará mi espada, repilicó Bernar­
do sonriendose; ya veo que erais mejor juez 
que yo para decidir si estos eran salteadores 
ó DO.

—No, no son saltea lores, repuso Gorse de 
León; los sa teadores saben mejor que estos lo 
que se hacvn; y al mismo tiempo que tiabl.i- 
¡!a, dejaba á un lulo el sombrero, y se ataba 
con una cinta detrás de la cabeza los largos 
rizos de su cabelle:a.—No concibo, continuó di­
ciendo, lo que es de vuestra gente; no he po­
dido verlos desde la altura, y me temo que 
estos villanos, per evitar que se les persiga, 
hayan cortado el puentecillo de madera que de­
jan á retaguardia.

— ¡Oid! esclamo Bernardo de Rtjhan; ¡se van 
acercandol Y empuñando la espada, dió un pa­
so hacia delante.

—¡Esperad! dijo el gefe de los salteadores 
agarrándole el brazo. Dad un minuto mas de 
término á vuestra gente para que los ataque 
por detrás. ¡Voto á brios! que ya debieran ha­
ber comenzado.

Ya se oian claramente los pasos de los ca­
ballos y las voces de los enemigos, que con vo­
tos, juramentus, é imprecaciones obligaban á sus 
prisioneros á andar de prisa.

—¡Adelante! ¡adelante! esclamaba una voz. 
¿No veis con qué mansedumbre anda vuestro 
amo?

—No es mi amo, respondici otro con voz lán- 

guida. Estoy herido y lastimado, y no puedo an­
dar mas de prisa.

—Vamos, vamos, bergante! repuso la otra voz. 
Os acomodarla detenernos hasta que los tunan­
tes que vengan por detrás compongan el puen­
te y nos alcancen. Adelante, dijo. Ola! Bou­
chard; si no anda mas de prisa, métele una pul­
gada de tu daga. Lo hemos de degollar vivo 
cuando lleguemos al fin de la jornada. Haz lo 
que te digo.

Oyóse en pos un grito agudo ...Bernardo de 
Roban no pudo aguantar mas, y arrancáni'ose 
las manos de su compañero, se puso de un sal­
to en el camino. León siguió al instante; pe­
ro antes de alcanzarlo la espada del jóven ca­
ballero habia echado por tierra á uno de los 
de la partida, y estaba cruzada con la de otro.

—Alto, alto! gritó con voz estentórea el guer­
rillero que con esta profesión se confundía la 
de salteador entonces. Alto y rendid las ar­
mas! Villanos estais rodeado por todas partes.

Los enemigos sorprendidos se habian retira­
do al primer ataque; pero se recobraron al vér 
el corto número de los que atacaban antes que 
Corse de León digese lo que parecía una fan­
farronada de estratagema.

Pártelo por medio, gritó una voz por detrás
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paz de la generosa nación que la divina 
Providencia ha confiado à mi malernal 
solicitud. Yo pido al Todopoderoso que no 
queden defraudadas las lisongeras esperan­
zas que han concebido los senadores del 
reino sobre la sucesión directa à la coro­
na de España, y os aseguro de lodo co­
razón, esperando que asi lo manifestareis 
al Senado, que mi mas ardiente des o es 
el de contribuir con mis desvelos à que 
la monarquía española crezca en poder y 
en grandeza para gloria y felicidad de 
todos niis súbditos.

Si el cif'lo me concede la sucesión que 
ardientemente le pido, y si puedo legar 
à mis descendientes una nación pacífica, 
próspera, libre y contenta de su Reina 
y de sus instituciones. Yo me contempla­
ré ese dia la mas dichosa de las madres 
y la mas enaltecida de las reinas.

Para conseguir bienes tan preciosos 
cuento siempre con la lealtad, con el pa- 
liiolismo y con la prudencia que en todas 
ocasiones han distinguido á los respetables 
varones que rodearon mi cuna, y me han 
ayudado tan sábiamente en la gestion de 
los negocios del Estado.

El Sr. presidente del Congreso dirigió 
igualmente á S. M. el siguiente disci rso;

Señora: la noticia de un fausto acon­
tecimiento que el gobierno de V. M. co­
municó ayer al Congreso de los diputados 
nos trae presurosos à tener la honra de 
felicitar à V. M. y à vuestro augusto es­
poso con el júbilo y cordial alegría que 
suceso tan venturoso ha producido en nues­
tros leales corazones, como lo producirá 
en lodo el pais à quien representamos.

Tranquila y satisfecha la nación al ver 
ocupando el liono à su joven y legítima 
reina, sin que la actualidad le inspirase 
recelo alguno, necesitaba sin embargo pa­
ra el porvenir una nueva prenda de esta­
bilidad en la dinastía y de seguridad en 
las instituciones; y la providencia, apia­
dada ya sin duda de nosotros, nos vá à 
conceder ese prenda deseada que acrecerá 
el amor de los españoles á su reina con 
el amor que tendrán à la madre de su 
principe.

Que el cielo. Señora, siga dispensán­
doos su protección y amparo, para que 
llegue el dia feliz en que se vean cum­
plidas lan lisongeras esperanzas: que en 
ese dia acaben para siempre las locas ilu­
siones de los enemigos de la monarquía 
constitucional; y que en el dé principio 
una época de coDciliaei-n, de paz y de 
ventura para lodos los españoles, son los 
votos que el Congreso de los diputados di­
rigen al Todopoderoso; y nosotros, Señora, 
suplicamos rendidamente á V. M. se dig­
ne acogerlos con benevolencia.

Y S. M. se dignó contestar:
Señores diputados: Nada mas grato á 

mi corazón que contemplar el sincero go­
zo y respetuoso entusiasmo con que venís 
hoy al rededor de mi trono anhelando 
asociaros á una esperanza que la Provi­
dencia querrá realizar para la felicidad 
de nuestra querida patria. Asi al menos 
se lo pido fer\ientemenle, no solo por 
sentir la dulce satisfacción de ser madre, 
sino por dar al trono, à las instituciones 
constitucionales y á la nación española una 
prenda mas y una firme garant a de con­
fianza, de seguridad y de engrandecimien­
to, Digna es España por sus virtudes y 
por el amor de que constantemente ofre­
ce relevantes pruebas á mi trono y à mi 
persona, de que yo consagre lodos mis co­
natos y desvelos á verla libre, feliz y 
tranquila. Y lo será, señores diputados, si 
me ayudáis como hasta a(|ui en tan santa 
empresa, cooperando à ella con el patrio­
tismo y abnegación de que estais dando 
envidiable ejemplo.

Al trasmilir estos sentimientos al Con­
greso de los diputados, podéis asegurar­
le que, asi en el cumplimiento de los de­
beres de Reina como en las satiífacci nes 
de madre, si el cielo me concede tamaño 
beneficio, mi mayor (ousuelo será siempre 
verme rodeada de los representantes de 
mi pueblo.

Todos los señores senadores y diputa­
dos presentes tuvieron la honra de besar 
la mano à SS. MM.

MINISTERIO DE ORACIV Y JUSTICIA.
Jieal órden.'

Habiéndose resuelto por Real órden de 
15 de octubre último qu ' los nombra­
mientos (le alguaciles de los juzgados de 
prime''a instancia se hagan por el minis­
terio de Gracia y Justicia, y siendo à ve­
ces indispensable proveer las vacantes in­
terinamente por reclamarle asi las nece­
sidades del servicio, la Reina (Q. D. G.) 
se ha dignado declarar que los alguaciles 
nombrados interinos ó habilitados por las 
audieiií ias gocen del mismo sueldo que los 
propietarios desde el dia en que empiecen 
á ejercer sus funciones has la en el que 
cesen.

Madrid 14 de febrero de 1850.—Arra­
zola,

PzlKTE PiíO Ori€flAL.
Madrid 16. — El lenguaje poco esplíci- 

lo de la comunicación del doctor Castello 
al anunciar el estado inleresanle de S. M. 
ha dado lugar á que el Clamor y la lie- 
forma hayan creído por algunas dudas so­
bre la declaración del piimer médico de 
cámara de S. M.

La Patria dice con e.-)le motivo lo si­
guiente «Hablándose con verdad, los tér­
minos de la declaración oficial que pu­
blica la Caceta dan sulicienle preleslo á 
tales desconfianzas, y es maleria esta lan 
delicada que debe apaiTcer en ella claro, 
indudable, evidente. Nada habría perdi­
do el pais con estuchar un mes despues 
la alegre nueva aunque durante ese tiem­
po mas, hubieran estado abiertas las cór- 
tes, como sin duda parecía conveniente.

Mañana es el día señalado por S. M. 
para que se presente à felicitarla el cuer­
po diplomático: á esta seguirán las demas 
corporaciones piincipales del estado.

De real órden se ha mandado por el 
ministerio de gracia y justicia con fecha 
de ayer que se hagan rogativas públicas 
y secretas en todas las iglesias de Es­
paña.

El corresponsal de la Esperanza escribe 
de Paris lo siguiente:

Paris 11 de febrero.
«El discurso del Sr. Donoso Cortés en la 

sesión del 30 de enero último adolece en mi 
concepto de fallade exaclilud en varios pun­
ios de los que trata y mas particularmente 
cuando habla de las Potencias del Norte. En­
tre otras cosas dice su señoría, que la Rusia 
no debe inspirar temor à la Europa porque 
nunca ha podido disponer de 300,000 hom­
bres, porque existen egércitos permanentes 
en los demás Estados, po que sus alianzas 
han quedado reducidas al Austria, y porque 
á la influencia monárquica que se eslemJia 
de San Pelersburgo á París, ha sucedido la 
influencia demagógica que se estiende des­
de Paris hasta Polonia.

«Aun concediendo, en lo cual no tengo 
dificultad, que la Alemania no sea hoy lo 
que era hace dos añds, el Sr. Donoso se ha 
apoyado para sacar consecuenci s de impo­
sibilidad en lo que no es.

«El egércilo ruso consta en el dia de 
900,000 hombres, y el emperador Nicolás 
tiene recursos para llevarlo á 1.300,000 en 
1res meses. Este hecho nadie lo negará. Con 
millón y medio de soldados, quien para una 
guerra indgniOcanle como la del Cáucaso 
emplea 80,000 hombres, (|ue envia un cuer­
po ausiliará Hungría de 23.0,000, (|ue man­
tiene en los principados del Danubio cien 
mil, bien podría lanz r 800,000 mil fuera 
desús Estados cuando intereses mayores y 
mas directos lo ecsijan. En la actualidad 
misma, oin aumencar el efectivo de su ejér­
cito ¿quién impide á Nicolás disponer para 
una guerra eslranjera de 700,000 soldados? 
¿Será la Polonia?

«Pues qué ¿no sabe el Sr. Donoso que 
la administración rusa ha hecho casi im­
posible una revolución en Polonia mejoran­
do la suerte de los antes siervos de un pu­
ñado de magnates? Mas prescindiendo de 

' esto, sean trescientos, sean setecientos, sea 
un millón de hombre, yo concedo al Sr. 

i Donoso que la Rusia se estrellará teniendo 
: contra sí los ejércitos de los demas Estados 

de Europa; pero el suponer esto es el prin­
cipal error de Su Señoría. La Rusia no 

I aspira á conquistar el continente desde 
í Lisboa á San P'dersburgo, pues seria una 

locura, y la • diplon acia moscovita peca 
por cuerda ¡no digo 700,000 soldados, pe­
ro ni dos millones bastarían á semejante 
empresa! Lo que el Emperador Nicolas tra­
ta de hacer, si es que mis informes valen 
como creo mas que los de S. S.,escom- 
balir la revolución en todas partes; pero 
se entienda, con el auxilio en todas partes 
de los no revolucionarios. El Sr. Donoso 
conocerá (¡ue partiendo desde el principio 
la cuestión varía de aspecto, y que varía 
tanto mas, cuanto lo qne S. S. dice de 
que 1)0/ no tiene el Autócrata mas aliado 
que al Emperador de Austria, tampoco es 
exacto. Para una cruzada monárquica, créa­
me S. S., la Rusia tendrá por aliados á 
iodos ios soberanos de Alemania, á los de 
Italia, á los realistas de lodos los países, 
y la neutralidad si no el apoyo de la In­
glaterra.

»Esla es la realidad; la realidad es 
que no ha existido mas que en la meule de 
los revolucionarios el proyecto que el se­
ñor Donoso ha atribuido á la Rusia de que­
rer dominar desde Portugal á la India.

«La Rusia no puede haber concebido 
tamaño desalino; ¡buena ocasión sería tam­
bién ahora soñar en conquistar una socie­
dad corrompida y capaz de infeccionar 
cuanto se ponga en contacto con ella! ¿No 
preferiría, quien puede ejecutar cosas g”aii- 
diosas, elevar una muralla como la de Chi­
na que lo separase de un mundo lan de­
gradado como la Europa civilizada?

«El señor Donoso dá ademas demasia­
do valor á lá Rusia creyéndola capaz de 
pensai eg. empresa semejante. No, la Ru­
sia, aunque poderosa, no está en dispo­
sición de conquistar el universo; la Rusia 
está en el caso de procurar por su con­
servación, y por este interés de conser­
varse Combatirá todas las revoluciones. El 
interés de la propia conservación le dará 
aliados, y el interés de la propia conser­
vación hará, ó tal vez ha heclio ya, que 
la Inglaterra se una á su supuesta rival, 
pues la Inglaterra, nación eminenlemenle 
aristócrata, teme tanto como cualquiera 
otra, los progresos de las ideas disolven­
tes. Es necesario no conocer la verdadera 
situación de Europa para pensar hay quien 
pretenda en el dia, lo mismo en Londres 
que en San Pelersburgo, empeorar el es­
tado de la sociedad para sacar partido en 
favor de intereses pio¡)ios. Esto equivaldría 
á un suicidio, pues el que promoviera el 
incendio debe contar que las llamas no 
respetan á nadie. Los hombres de gobier­
no de ambos países lo saben.......................

»En resumen; Europa no debe temer, 
nada de parte de la Rusia; quien debe temer 
son los revolucionarios. Hoy toda la cues­
tión está aquí: ó Nicolás viene ó desapa­
rece la sociedad. O con los moscovitas pa- 
ra (¡ue el comunismo y la anarquía se en­
señoreen desde Cádiz à Conslanlinopla. ¡Y 
lodo en 1830!

»Tod() cuanto dijera á Yds. respecto à 
Francia seria repelirme. Confirmo el con­
tenido de mis últimas cartas. Los (¡ue to­
davía creen podble. corlar el mal, se ha­
cen ilusión. La gangrena ha hecho progre- 
.sos eii que no se puede evílar la ainpu- 
lacion ó la mi erle.»

— Eli el mismo periódico leemos:
Acabamos de recibir de nuestro cor­

responsal de Roma la caria siguienle ipie 
que echa por tierra cuanto se habia dicho 
sobre la próxima vuelta de Su Santidad, 
confirmando nuestras predicciones sobre el 
sinieslro influjo que naluralmenle ejercen 
allí los franceses;

/io7na 4 de febrero,
«Sin embargo de que está ya para par­

tir el correo, no quiero dejar de escribir à 
V. estas líneas, aunque pocas, porque el 
tiempo no permite otra cosa.

«E! Santo Padre está resuelto á no vol­
ver á Roma por ahora: esta resolución la ha 
lomado S. S. à consecuencia de la infame 
políiica que aquí observen los franceses, 
pues no cabe duda que tenia dispuesto su 
viaje para llegar á Roma despues de Car­
naval.

«Dias pasados se apoderaron los france­
ses de la inquisición, donde no había preso 
alguno: también se apoderaron de un reli­
gioso dominico, llamado Achille, el cual 
estaba preso en el castillo de santo Angelo 
por apóstata y por haberse casado. Al tiem­
po de conducirle al tribunal francés, ósea 
estando ya dentro de él y bajo la custodia 
de un capitán, francés por supueslo, se es­
capó y no se ha vuelto à saber de semejante 
persona; lo que prueba que el capitán pro­
tegió su fuga.

«También ha sido puesto en libertad 
por el tribunal francés el célebre Lernus- 
chi (el hombre de !as barricadas,) que tan­
tos daños causó à esta población en tiem­
po de la República.

«Todo lo que aquí se hace es por or­
den de Mazzini, el cual está en correspon­
dencia con los republicanos de este Es­
tado.

«Se asegura que el Santo Padre ha es - 
crilo al gobierno francés pidiéndole que 
aclare su política respecto á las cosas po­
líticas de los Estados de la Iglesia, y que 
al mismo tiempo pide Su Santidad que 
sea retirado de aquí el general Baraguay 
cPHilliers, que hasta ahora lan mal se ha 
portado »

— Según se dice ha llegado ya á Aran- 
jnez un número considerable de planchas 
para el ferro-carril, y se esláu esperando 
nuevas remesas. Su colocación debe» em­
pezar muy pronto, pues está ya nivelado 
la mayor parte del cahiino.

CR0MC4 DE U CAPITAL.
El domingo último se celebró en el palacio 

de San Teímo, bajo la presidencia de S. A. 
la Serraa. señora Infanta, junta general de las 
señoras que componen la asociación para so­
corro de los pobres de esta ciudad, con objeto 
de nombrar presidentas para las juntas parro­
quiales. La señora marquesa de Moscoso con­
desa de Castellar, como secretaria general leyó 
la lista de las señoras sócias inscriptas, y según 
hemos comprendido, no agradó á S. A. el no­
tar que habia presentes menos de la mitad, 
pues de mas de doscientas estarían en el sa­
lon de 70 á 80, y ciertamente que á nuestro en­
tender es mucho mas acei tado no inscribirse en 
esta junta, que hacerlo y faltar luego á las 
reuniones en que se va á tratar de puntos in­
teresantes á las mismas. Barrio hay del que 
solo asistieron una ó dos sócias, y de otros nin­
guna.

Mucho sentiremos que los benéficos senti­
mientos que S. A. ha manifestado no ¡iuedan 
cumplirse, á lo menos en una gran parle de 
la ciudad, no solo por loque hemos manifes­
tado, sino porque los fondos que puedan re­
caudarse de las suscriciones, de la liberalidad 
de S. A. y de otras limosnas apenas basten 
para cubrir la mínima parle de las necesida­
des que hcy oculta en Sevilla. Son tantas y 
tan numerosas, que con mil y quinientos duro's 
mensuales apenas podrán remediarse las prin­
cipales en los veinte y cinco barrios, y la su­
ma anual de diez y’ ocho mil duros muy difí­
cil, sino imposible; será de reunir. No se crea 
por esto que desaprobamos el pensamiento de 
S. A., lodo lo contrario; pues los remedios que 
se dispensan, aunque sean en una escala limi-

i tada, siempre producenun gran bien. Ya S. E. 
j el señor arzobispo ha tomado algunas medidas 
j para el establecimiento de juntas parroquiales 
I con el mismo fin, y el celo de S. E. no ha pro_ 

ducido el mayor efecto, porque hay barrios en 
que con numerosos, los que habrían de parti­
cipar, y limitadísimo el número de los contnbu- 

í yéntes y colaboladores. Solo sabemos de san 
Miguel y san Andrés, en donde haya tenido 
efecto la instalación de esta junta, y produ­
ciendo felices resultados; pero son barrios on 
que generalmente sus individios son personas 
acomodadas, y hay pocos pobres relativaiuen- 

; te. Pero volviendo á la asociación de señora, 
si todas las que à ella pertenecen trabajasen 

j con asiduidad y constancia en el objeto que so 
! ha propuesto S. A., algunos de los males que 
i aquejan á la clase ippi^^slcrosa se podrían re­

mediar.



SECCIÓN 8ELI1ÔSA. CCÜlERCiO

MIÉRCOLES 20 DE FEBRERO DE 1'50 j

SANTO DE HOY. S. Eleuterio O.—‘'Tém- i
pora.“

LITURGIA.
El oficio y misa son de S. Pedro Regalado C. 

cuyo propio dia es el 13 de Mayo, con rito semi- 
duble, celor blanco, conmemoración y último 
evangelio de la féi'ia de Cuaresma, que está to­
mado del capítulo Xll, de San Mateo y en él se 
refiere la repuesta de J. C. á los Escribas y Fa­
riseos, cuamiole pedian un signo ó prodigio. “No 
se os dará otro,“ les dijo, “que el signo de Joñas 
profeta. Como Jonas esluho en el vientre de la 
ba lena, asi estará el Hijo del hombre en el teño 
de la tierra.“

Esta féria es la primera de las témporas de 
Primavera, con cuya solemnidad santifica la Igle­
sia la presente estación del año disponiéndose jun­
tamente á la ord<:nación de nuevos ministros .

El martirologio y nuestro calendario hacen me­
moria de San Eleuterio obispo y mártir, distinto 
de otro San Eleuterio obispo de Tournay en Fran­
cia, cuyo di.a propio es también el presente. Aquel 
gobernó su Iglesia por espacio de siete años, sien­
do austero en la observancia de la disciplina ecle- 
siái^iica yenda represión de los vicios. Refiere Ni- 
ceforo que sirvió de freno por mucho tiempo en 
a((Utílla diócesis la terrible semencia contra un 
* lérigo impuro, fulminada por San Eleuterio. Al 
fin (lió su vida por la Fé cuyo depósito supo tan 
celoso custodiar.

CULTOS.
El jubileo circular de 40 horas empieza en 

1.1 iglesia de religiosas de Sr, S. José, estan­
do manifiesto sin interrupción desde las seis y 
inedia de la mañana hasla el anochecer. En la 
Sla. iglesia empieza el coro por la mañana á 
las ocho y rceúia y se canta la misa del dia 
despues de tercia la de nona la de feria, en 
la cual predicará D. Juan Bautista Rodriguez 
y Cardoso, Pro. En la iglesia del Sto. Angel 
se celebran á las ocho misa como todos los miér­
coles en honor del Patriarca Sr. S. José

Por la tarde. Las escuelas de María Sma. 
celebran á las cuatro sus ejercicios para seño­
ras en las parroquiales de Santa Cruz y .San 
Marlíu.

•Pór la noche. Sigue la novena á N. P. Je­
sus de la Sahid de S. Esieban predicando D. 
José Miguel Lamadrid Pro.; se hacen los ejer­
cicios de la Madre Antigua en la iglesia de Mi­
nimas (Triana) y las de instituto en S. Felipe 
Neii y habrá pláticas doctrinales en la iglesia 
y por los señores Pros, siguientes. S. Martin, 
D. Juan Catalan; S. Andrés, D. Francisco de 
P. O.'orno; S. Miguel, D. Juan Bta Carroggio 
Sla. Cruz, D. Antonio López y Ponas; S. Ilde­
fonso, D. Manuel Retamar; S. Vicente, D. Ra­
mon Castillo; S. Marcos, D. Francisco de P. 
Berraquero; Sta. Marina, dicho Sr. La-madrid 
el Sagrario, D. Francisco López y Porras; Sta. 
M. la Blanca, D. Esteban M. Labrador; S. Pa­
blo, D. Manuel Ormana; Sra. Sta. Ana, D 
Pablo Jaroso; S. Pedro, D. JosAM. Angulo; On- 
nium Sanctorum, D. Manuel Castillo; Sta. Cata­
lina, D. Manuel Ortega y Serrano; S. Lorenzo, 
D. José Joaquin Granados; S. Bartolome D. Ju­
lian Lobo y S. Buenaventnra, D. Manuel Gonza- 
V Ortega.

INDULGENCIAS.

Habiendo hoy estación en Roma á la Basilica

.Aa<Q&$jABS€>iA.

TRIGO.

arroba.

Precios. Fanegas. Precios. Fanegas

24 33 19 43
53 34 00 00
12 35 00 00
66 36 00 00
54 37 00 00

105 38 00 00
116 39 00 00
22 40 00 00
18 4I 00 00
2I 42 ! 00 00

CEBADA.

16 24 I 00 00
00 OO 00 00
00 00 1 00 00

Sobrantes del dia anterior. 1050
Entrada de i^®y* • • • • . 1221

Total. . 2271

Existencia para mamma. •
. 510
. 1761

ACíiS'ffE.

Precios de / dia ^8.

Calzada.......
l Izquierda. de 00 ú 47 1 (2

Derecha. de 00 á 47
1 Para el rio. de 00 á 45 3(4

Almacenado l Izquierda.
1 Derecha.

de 
de

00
00

á 50 
á 00

Consumo.... l Izquierda.
1 Derecha.

de 
dé

00
00

à 57 
á 00

í Endeble. de 00 á 41

Fábrica......
1 Viruelas, 
j Aceitones

de 
de

00
00

á 00 
á 38

' Borras. . de 00 á 30.
Aceite nuevo á 47, 

JABON.—De 44 á 47 rs.
MAtaijbíSSG.

Se han contratado las reses que se consu­
man en la semana próxima,venidera á los pre-
cios siguientes.

Vaca p ira el entrador de 18 á 20 dos.
Para el público á 32.
Carnero para el dueño á 16
Se pesa al publico á 28.

PlitRIVEO.
Existencia de ayer. . .
Entrados. , . . . .

Total. .
Vendidos

Quedan para mañana. .
Precios á 32 cuartos.

4[2 ctos

538
000

538
42

496

de Sta María la Mayor, pueden ganar indulgencia
plenaria, los que teniendo la Bula de la Sta. Gru- ^^^ p " ¿an.úcar.
zada, visiten cinco iglesias ó cinco altares, ó uno 
cinco veces cuya indulgencia es aplicable por los 
.fijes difuntos.

Gobierno politico de la provincia de Sevilla

El dia 15 del próximo mes de marzo, á las 
doce de su mañana, tendrá lugar en el edificio que 
ocupa este gobierno de provincia la sub sta pú­
blica para el arriendo por un año del apcoveciia- 
miento de las yerbas para cenizas, exislenles en 
Ii marisma gallega, término de Aznalcazar, con 
csclusi<in dé las rail cien fanegas que componen 
da Beta de Enrique.

El pliego de condiciones estará de manifiesto 
*eD la mesa de presidencia el di i del remate y los 
quince anteriores en la secretaría de este go­
bierno.

Toda persona capaz de contratar y de notorio 
abono, será admitida ante el escribano actuario, 
basta las doce del dia siguiente al del remate á 
mejorar la postura, no siendo ¡lOr menos de la 5 '* 
parte del precio del que la remató, y el rematan­
te y los nuevos postores podrán mejorar esta se­
gunda postura dentro de las otras veinte y cuatro 
Jior.íS siguientes, quedando la subasta por el que 
mas hubiese ofrecido antes de sanar las doce de 
este dia.

Y para la debida publicidad, he dispuesto se 
inserte el presente anuncio en el Boletín Oficial y 
periódicos de esta capital, sin (lerjuicio de los 
que al tenor dj mismo cuidarán los alcaldes res­
pectivos de que se fijen en los sitios públicos de 
-dicha vdla de Aznalcazar y sus colindantes, y de 
'la cabeza del partido, que es Sanlúcar la Mayor. 
Lod mismos alcaldes me darán aviso del cumpli­
miento de esta disposición en el término preciso 
de ocho dia.s, para que obre en el espediente lo.s 
efectos oportunos.

Sevilla 15 de febrero de 1850.—Javi r Caves- 
tany.

Bert’na 200 rs. Inferió;' 160. Rotonda 120. । 
Su despacho plaza del Duque l'ond.i déla Union, j

Diligencias de don José Abad. :
Precios convencionales.- - Se despacha calle ( 

de las Sierpes, fonda de Europa. |
Empresa navarra de mensagerias ace­

leradas para Madrid, Jeres; y Cádiz.
Esta empresa ha dispuesto por la procs; ma : 

temporada, y consultando la comodidad de los : 
Sres. viagères, que. las espediciones de Sevilla | 
á Madrid y vice-versa se hag in en NUEVE DIAS ¡ 
Y MEDIO. La esactitud y buen cumplimiento i 
de cuanto en beneficio del público ofrece, le han j 
asegurado el justo crédito de que goza hacié;'- ! 
dola preferible además por la ini sitada baratura | 
en los precios de viageros y cargamentos. i

Salen para Madrid en lodo el mes de febre- !

Alicante. . 
Barcelona. 
Bilbao. . . 
C idiz . . . 
Coruña. . , 
Granada. . 
Málaga. . . 
Santander . 
Santiago. . 
Sevilla. . . 
Valencia. . 
Zaragoza. .

ro
en

los dias 4, 8, 12, 16, 20, 24 y 28 á las siete 
punto de la mañana.
Entran procedentes de dicha córte los dias 1, 
9, 13, 1 7, 2!, 25, y 29, entre doce y (ios de

la tarde.
Síilen para Cádiz, á cuyo punto solo tardan 

dos dias y medio, lo os los martes y viernes á las 
siete en punto de la mañana.

Entran procedentes de dicho punto los lunes 
y jueves de doce á dos de la tarde.

Salen de Cádiz para Jerez, Sevilla y Madrid 
martes y sábados al abrir las puertas.

Se despachan Madrid, calle de Alcalá núin. 
'16. Sevilla Cocheras de Pineda, casa de tras- 
¡lortes de J. B. Monsalve. Jerez, plaza de Pía- 
teros, casa de los Sres. B; rdugo hermanos. Cá­
diz, plaza de! Cañón, casa de id. id. id.
Galeras mensagerias de los Sres. Ber- 

dugo hermanos.
Salen para Cádiz á cuyo punto tardan solo 

dos dias y me.’io todos los mártes y viernes á 
las 7 en punt > de la mañana Entran proce­
dentes de dicho punto los lunes y jueves de do­
ce á dos de la tarde. Se despachan en Sevi­
lla cocheras de Pineda núm. 2 casa de tras­
portes de J. R. Monsalve.

ENTRADA.^Madrid y Cádiz, todos los dias
á la una de la madrugada.

Estremad. y Campo de Gibraltar, lúnes, miér­
coles y viernes á las 5 de la mañ., Aracena 
y Fregenal, á las 6 id., y Huelva hasta Aya- 
monte, á las 6 1 (2 de la larde.

---- —SALIDA.=Madrid y Cádiz, lodos los días á 
las 9 de la noche.

Estremad., lunes, miércoles y viernes á las 
12 de la mañana, y Campo de Gibraltar á las 
2 de la tarde.

Aracena y Fregenal mártes y viiirnes á las 
2 de 11 madrugada.

Huelva hasta Ayamonte, mártes, juéves y sá­
bados á las 2 de la madrugada;

Se reciben carias hasta media hora antes de 
la salida de los correos.

I Beneficio al 1
I papel. I

Daño al 
papel.

Dinero Papel Dinero Papel

3i4 
par

3(4

1
3i4
3i8
1
<1«
1|2 
3(4

3(4

BANCOS, EMPRESAS Y SOCIEDADES,

74p 

ps. d.

Ql E SE COTIZAN.

Capital 
nominal 

de la acci.
Desem­
bolso.

Valor 
por 100.

Acciones
Banco de
S.Fernán-
do. . . . 2Û00 rs 100 p.g
Caí:al de
Castilla. . 4000
Iris . . . 1000 100 p.g
Nominal. 1000 16
Camino .
de Hier-
rode Mad.
á Aranj. . 2000 90 70 d.
Seguros

generales. 10000 2 p.o 11 1(2
Alianza. . 4000 5 65
Ancora. . 4000 10 22
Alumbra-
do de gas
de Madrid 2000 65
Anglo-As-
luriana. . 4000 20

ANUNCIOS

CAPITAIVIA MKL PUERT©.
BUQUES ENTRADOS AYER.

Místico Virgen de la Cinta, p. Rafael Ber­
nal, con tabaco de Cádiz.

Lancha Regla, p. Luis Silba, con pezcado 
de Sanlúcar.

Bote S. Diego, p. Antonio Díaz, con sar­
dinas de Isla Cristina.

Polaca Go'eta Carmen, p. Miguel Noguero- 
lés, con bombas de Melilla.

Laud dos Amigos, p. José Ballester,^ con

Barca Union, p. Juan López, con sal de San­
lúcar.

Ba ca ?. Rafael, p. Juan José Rodriguez, 
con sal de Sanlúear.

Charanguero S. Francisco, p. Miguel Escu­
dero, con tabaco de Cádiz.

Tartana Enriqueta p. Domingo Marquez, con j 
barrilla de Almería.

Ha entrado uno en lastre.
DESPACHADOS VARA SALIR.

Falucho S. José y Anim-as, p. José Acosta,
con Almidón- para Eslepona.

p. Gabriel Calajell, conTarlaiia Cármen, 
Habas para Andraig, 

Laud S. Antonio, 
bada para liosas.

Laud S. José, p.

p. Melchor Perú con ce- 

Juan Masol, con Habas
para Andraig.

iMistico Virgen de Marsella, p. José Tosea- 
no con Aceite para Cádiz.

Berganlin francés Estrella de Oriente p.
Mr. Guozaud con Lana para Rúan.

Han salido siiis en lastre.

TRASPORTAS.

ÁDRL\NÜ.=.-Hoy de Sev. áSanl. y Cád. 8 de
niahana.
Aíañ. de Cad á Sanl.

Diligencia

y Sev. 7 de la mañ. 
de Utrera.

Sale de aquella ciudad á las 7 déla maña­
na y de esta á las 3 la tarde. Su administra­
ción en Li plaza del Pan.

Diligencias Postas generales.
Para Madrid todos lo.s dias entran y salen 

y hacen sus viages acelerados.

C!OT1Z.1C1OI% RF. DA BODSA
DE MADRID.

rOVEMÍÍií FÉISLBœS.
Madrid 16 de febrero de 1850.

SIN OPERACIONES.
CURSO CORRIENTE.

Id. del 3 p.g 
1(1, del 4

Títulos del .5
Cupones no capitaliza!).

Id. Capilalizables..
A ales no consolida .os. . 
Deuda negociable. . . • 
Deuda sin mleréj. . . . 
juárainas provisionales.

á 29 .‘i¡8 p§ papel, 
á 12 3[4 papel.

á 13
04

papel, 
papel.

a

a 
á

5 3i4 papel 5 1 [2 d
5 t [2 papel.
3 i .31 i 6 4 papel.
3 7(8 papel.

in.

Inscrificiones del 4 y 5 p.g de partícipes 
legos. . á 1 '1 7(8 dinero.

ACCIONES DEL BANCO DE SAN FERNANDO .

De 2ó00 rs. Nominales y 1000 de desembolso.
Dinero á 84 p^ । apel á 85 valor.

BILLETES DEL TESORO,
DEL E.UPREST.Tü FORZOSO DE 100 MILLONES DE RS.

Con cupón vencido, 90 p^ valor papel.
Cobrada la cuarta parle á 85 I [2 papel.

DESPUES DE LA BOLSA.
Lo.s fondos siguen sostenidos, sin notarse mo­

vimiento en operaciones; queda dinero para el 
3 p® á 29 9(16.

El 5 p§ está à 12 7(8 dinero y 12 15il6 
papel.

Cupones á 7 1¡4
La deuda sin interés 3 15(16 7(8 dinero
Los billetes del Tesoro cobrada la cuarta parte, 

había dinei'o á 85.

C'uraciüii radieaB de las en­
fermedades cutáneas.

Ha llegado á esia capital un profesor de me­
dicina y cirugía que habiendo observado con de­
tención las enfermedades de la piel ya aisladas, 
ya complicadas con el vicio sifilítico, en varios 
puntos del Asia y Africa, donde ha permane­
cido con el objeto de estudiarlas profundamente 
y en donde el método curativo es lo mas per­
fecto posible, ofrece sus servicios á las personas 
que gusten ocuparlo durante su permanencia en 
esta ciudad.

El método especial que dicho profesor emplea 
para los afectos cutáneos, como las erisipelas, 
HERPES, MANCHAS DEL CLTis, &c. abraza también 
las numeiósas erupciones que atacan á los niños, 
y principalmente á los de pecho.

Adm le consultas diarias en su casa calle de 
la Muela n. 1. desde las once a las dos de la 
larde, en cuyas horas praticará gratis á 
á los pobres, todas aquellas operaciones de ci- 
rujía que ecsijan poco tiempo y aparato.

También pasará á visitar los enfermos que lo 
soliciten.
Preciosos rejistres concin­
tas y medallas; la colección, sea sobre plata úoro, 
10 y 12 rs.

Se hallan de venta en la librería de Sanii- 
gosa calle de las Sierpes num. 81.

PAX,
Periódico Poiilico, Religioso, Literario 

é Indiislrial.
En POLITICA defenderá el TRONO co­

mo elemento de paz, de libeilad, decni- 
lizacion; y las instituciones que afianzan á 
la NACION su iulcrvencion eii la.s cesas po­
líticas.

En RELIGION sostendrá su indepen­
dencia en el órden de su misión y de su 
ejeieicio piáctico, y en los medios de maii- 
l('ner la existencia tlel culto y sus minis-

En ADMINISTRACION, moralidad, sim-

En TODO juslicia v el bien positixo de 
la NACION.

SUSCRICION.—En Sevilla 10 rs. por 
tin mes en la imprenta de 1). CARLOS SAN- 
TIGOSA, calle de las Sierpes núm. 51, y 
en su redacción calle de los Catalanesnúm. 
48. en provinci s franco 14 rs. por un mes 
y 40 por trimestre.

CAMBIOS
QUE SE COTIZAN FOR EL COLEGIO DE AGE.NTES.

Londres á 90 dias por 1 
ps. f................... I 50 35

París 8 dias por 
fuerte .

Burdeos . .
Marsella . .
Bayona á 8 
Hamburgo. .

I peso'
d 5 ir. 31 d.

Ibrrjsíis imporíí^iBíc.
En nuestro primer aiTíciilo de fondo de 

ayer, columna segunda, á la mitad, don­
de dice: concuícaba el clero, debe decir in­
culcaba el clero,

EDITOR RESPONSABLE, D. CARLOS SANTIGOSA.

Imprenta, librería, y litografía del mismo., calla 
de las Sierpes núm 81.


